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Perforando el pasado
en el fondo del Antártico
� Una geóloga española lidera una investigación
internacional sobre el clima antiguo del Polo Sur

La UE ofrece el
mínimo y bajará
sólo un 20% la
emisión de CO2

Bruselas
La UE no incrementará su obje-
tivo de reducción de emisiones
hasta el 30% en 2020 con respec-
to a 1990. Había propuesto lle-
gar a esa cifra si otros países ha-
cían «esfuerzos equivalentes»,
pero la falta de determinación de
otras potencias ha hecho que se
plante en la parte baja, el 20%.

Esa es la cifra que los países
de la UE confirmaron ayer co-
mo su compromiso de reduc-
ción. Previsiblemente, será
adoptado formalmente hoy para
ser comunicado a las Naciones
Unidas y cumplir así con la fe-
cha límite del 31 de enero fijada
por el acuerdo de Copenhague,
según informa Efe.

La decisión confirma el acuer-
do político alcanzado por los
Veintisiete antes de la Cumbre
del Clima de diciembre.

Por otra parte, el Glaciargate
sigue dando que hablar. La po-
lémica surgida debido a un
error del informe del IPCC de
2007 sobre el ritmo de retroce-
so de los glaciares de la cordille-
ra del Himalaya ha atizado las
críticas de los escépticos. El
IPCC ha reconocido que su in-
forme contenía ese error con-
creto entre los miles de datos
ciertos que aportaba. El caso ha
puesto en la picota al director
del panel y premio Nobel Ra-
jendra Pachauri, quien ya ha
asegurado que no dimitirá.

Ayer mismo John Beddington,
el asesor científico jefe del go-
bierno británico, aseguró a The
Times que se necesita de forma
urgente una mayor honestidad
científica a la hora de divulgar el
grado de incertidumbre de las
predicciones para el avance del
cambio climático.

PEDRO CÁCERES / Madrid
Desde el otro extremo del mundo,
la voz de Carlota Escutia llega con
claridad. Sólo un cierto retardo en
la señal indica la distancia a la que
se encuentra. Embarcada en pleno
océano Antártico, a solo 60 kilóme-
tros de la costa del continente hela-
do, la geóloga del CSIC dirige un
equipo internacional de 30 científi-
cos que perfora el fondo marino pa-
ra extraer cientos de metros de se-
dimento. Su objetivo: estudiar así el
clima remoto de la Tierra.

«Con la diferencia de 10 horas
que hay», explica, «son aquí las
3.30 de la madrugada. Pero no te
preocupes, porque hacemos turnos
de 12 horas y el mío acaba de em-
pezar. Va de dos de la madrugada a
dos de la tarde y justo ahora estaba
preparando café para llevárselo a
los que están trabajando afuera».

Pero ese «afuera» al que se refie-
re con tanta naturalidad es el sitio
más remoto de la Tierra. La Antár-
tida Oriental es el lado menos cono-
cido de un continente ya de por sí
desolado. Ni siquiera abundan en
tierra las bases científicas que pro-
liferan en el otro lado, el occidental.

No se puede pensar en un lugar
más solitario y hostil. «Ahora, como
es verano, la temperatura es agra-
dable. Unos dos sobre cero ayer y,
hoy, con el viento, unos 6º bajo ce-
ro», explica Escutia. Durante dos
meses, compartirá con compañeros
de 14 países los breves metros del
barco. No pisarán tierra hasta que
regresen a puerto en marzo. Pero
estos detalles del aquí y ahora pare-
cen no importarle mucho a Escutia.

La científica tiene la cabeza pues-

ta en otro momento, uno de hace
millones de años. No sólo piensa en
ello, sino que lo vive... lo toca. Por-
que bajo sus pies, tras atravesar
4.000 metros de agua y unos cien-
tos de tierra del fondo del mar, su
equipo está sacando muestras de
materiales y organismos que se de-
positaron allí en el pasado remoto.

«Mira, justo ahora la barrena es-
tá llegando a los 650 metros de pro-

fundidad y estamos sacando mues-
tras que datan de hace 21 millones
de años», explica. Los investigado-
res esperan llegar hasta los 1.400
metros del subsuelo y remontarse a
34 millones de años, cuando el cas-
quete helado empezó a formarse.

Cada 20 metros de perforación,
la barrena sube y deja en cubierta
un pequeño pedazo de suelo ... y de
tiempo. Comienza entonces otra
nueva actividad, porque el barco es
un laboratorio constante que exca-
va e investiga a la vez, y un equipo
multidisciplinar se dedica a trocear,

datar y analizar lo extraído. ¿Y qué
es lo que se puede conocer? Mu-
cho. El Joides Resolution está sa-
cando a flote una biografía comple-
ta del mar antártico. Es sorpren-
dente lo que la ciencia puede inferir
de unos pedazos de fondo marino
cargados de limo y restos fósiles de
microorganismos. Diversas técni-
cas permiten datar, primero, la
edad a la que pertenecen; después,
colegir la cantidad de oxígeno, la
presencia de CO2, la temperatura
aproximada del agua, el nivel del
mar o la potencia de la capa de hie-
lo en el continente.

Algunos de esos momentos, ha-
ce cuatro millones de años, son
fundamentales, pues coinciden con
una época de aumento de CO2 y
temperaturas como la actual. Y en
aquel momento, la deriva continen-
tal ya había situado a la Antártida
donde está ahora y las corrientes
marinas globales eran similares.

¿Hay que preocuparse por el
cambio climático?, le pregunto a
Escutia. «Desde luego», responde,
«estamos forzando un aumento
acelerado de temperaturas, como
los hubo otras veces, pero ahora
estamos aquí y nos va a afectar.
De lo que hagamos depende la
seguridad del mundo en el que vi-
virán nuestros hijos. Nosotros es-
tamos aquí para saber cómo res-
pondió la Antártida hace millones
de años» a un cambio similar.
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Z Vídeo:
Vea imágenes de la investigación

Una tarea bajo los
mares del mundo
>El ‘Joides Resolution’ es
uno de los dos barcos del
Programa Internacional de
Perforación Integrada del
Océano (IODP), una iniciati-
va de 22 países, entre ellos
España, para conocer la his-
toria de la Tierra estudian-
do los sedimentos marinos.
Ha realizado decenas de
campañas en todo el globo.

C
op

ia
 p

ar
a 

so
fr

es
 (

bv
al

le
@

so
fr

es
am

.c
om

)


